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REVISTA 

del 

(oletio Mayor �e nue!tra Ieñora �el �o!ar io 
Bogotá, Noviembre J.• de 1925 

ALOCUCION 

de Monseñor Rafael Maria Carrasquilla, Rector del Colegio Mayor 

de Nuestra Señora del Rosario, a los alumnos de las escuelas. de 

Cundinamarca. 

Este día, cuando veo reunidos aquí los alumnos 
de todas las escueias de Cundinamarca, es para·mí de 
intenso regocijo y no se borrará de mi memoria en los 
días _de vida que Dios se digne concederme.

. Cuando Nuestro Sefior Jesucristo andaba por el 
mundo, predicando el evangelio, antes de morir por 
nosotros. en la· cruz, se vio rodeado un día por cari­
fiosa turba de chiquillos. Unos le tiraban del vestido, 
otros, más pequeños, se le subían a las rodillas y todos 
le hablaban y le preguntaban a un tiempo. Creyeron los 
apóstoles que aquella multitud incomodaba al Senor y 
trataron de apartarla; pero Jesús les dijo: « Dejad a los 
pequefiuelos venir a mí, porque de los tales es el rei- , 
n o  de los cielos:,. Por ser .sacerdote soy ministro de 
Cristo, y el día en que se me anunció vuestra visita y 
se me rogó que os hablará unas breves palabras, res­
pondí: Dejad a los nifios que vengan, porque de ellos 
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es el reino de los cielos. Mas no sólo soy sacerdote, 
sino también colombiano, y veo en vosotros la espe­
ranza y el porvenir· de la Patria. Cuan�o · los que hoy 
figuran en· ella hayan bajado al sepulcr�, muchos

. 
de

vosotros seréi'S los jurisconsultos que defiendan la JU�::­
ticia, los ingenieros que hagan llegar la locomotora aun 
a Jás más estondidas aldeas, los médicos que sahen tas 
enfermedades del cuerpo, los sacerdotes que curen las 
dolencias del alma, los literat?s y artistas que le con­
firmen a Colombia el título de Atenas, con que la h� 

' liónraélo sus hermanas lás repúblicas del sur. Y los de­
más de entre vosotros, serán industriales y agricultores 
que pongan al descwblerto los_ i�me�s�s .. t;soros esco!l­
dldos -en nuestro suelo. Quizá estara aqu1 el futuro ar­
zobispo dé BógotÁ, alguno. qué ciña su peclio eón la 
banda tricoior, de presidenté de la República. Os sa­
ludo con profundo respetq y fervoroso cariño. No os 
conozco, pero os amo con toda el alma y por vuestra 
felicidad estaría dispuesto a todo sacrificio. 

Estáis en el Colegio Mayor de Nuestra Sef'lora del 
Rosario, fundado hace doscientos setenta y tres .ª�os
por un religioso dominicano, arzobispo de Bogota, lla­
mado fray Cristóbal de Torres, cuya estatua de bronce 
estáis conte�plando en el centro de este patio. -Si e_nvuestro .camino uno de vosotros le hubiera oído decir 
a un amigo: en esta casa nació tu madre, en ella se 
formó en ella fue educada, lcon qué emoción Y placer 
hubie;a recorrido sus corredores y aposentos! Pues yo 
os digo que en este Colegio nació la Patria vuestra 
madre vuestra madre Colombia. Al calor de las ense­
nan;a� del sacerdote español don José Celestino Mutis, 
cuyo busto habéis conocido frente al Observa_torio as­
tronómico se formaron los varones que diero_n et grito 
el 20 de julio de 1810, los que proclamaron la irtde-
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pendencia absoluta de Cundinamarca en 1813, los hé­
roes de la magna guerra: Girardot, D'Elhuyar, Maza y 
Cabal. El pacificador Morillo convirtió este claustro en 
prfsfó.n y capilla de los próceres, y por aquella escalera 
descendieron al patíbulo los que ungieron a Colombia. 
con su sangre: Francisco José de Caldas y Camilo To­
rres, Rodríguez Torices y Joaquín Camacho, José Gre­
gorio GuUérrez y Crisanto Valenzuela, quienes habían. 
vestido esta misma beca blanca que vosotros ahora veis 
sobre mi pecho. 

El Colegio del Rosario se fundó para formar cris­
tianos y patriotas. Por eso en aquel costado se encuen­
tra la capilla donde veneramos la imagen de Nuestra 
Sel'lora; labrada por manos de una reina de España 
para este Colegio, y a quien invocamos con el tftuio­
carif'loso de La Bordadita. Todas las tardes, a puestas 
del sol, nos congregamos para rezarle el santísimo Ro­
sario, y, al propio tiempo, cultivamos el amor a la Re­
pública, en cuyas aras estamos dispQestos a inmolarlo­
todo, hasta la propia vida. 

Cuatido hayáis cumplido los quince anos y termi­
nado vuestros cursos de escuela superior, venid aquí. 
No me hallaréis quizás, pero los que me sucedan os 
recibirán con los brazos abiertos; llegaréis aquí como· 
a vuestra propia casa, en medio de cristianos, cabaHe-
ros y patriotas. 

Me permito felicitar efusivamente aj señor Director 
-ele Instrucción pública y a sus dignos colaboradores por 
esta excursión, que será fecunda para la iliflez y hl ju­
ventud, y saludo a las señoras y sef'loritas diredoras. 
a los señor�s preceptores de. las escuelas de Cundina­
marca. Vuestro papel es el más noble y eleyado -que 
existe después del sacerdocio catóJico, porque vosotros. 
es�áfs labr.andÓ. la {utura grandeza de la nac-ión. Vues-
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tro oficio quizá es oscuro, ingrato y penoso, delánte de 
los hombres; pero animáos con estas palabras del Es­
píritu Santo: e Los que enseñan a muchos la justicia 
brH\arán como estrellas en las perpetuas eternidades.• 

Bogotá, 12 de octubre de 1�25. 

PERNAN CABALLERO 

(1796-1877) 

I 

La vida triplemente ejemplar e interesante de la 
noble dama conocida en todo el mundo con el seudó­
nimo de Fernán Caballero pudiera incluirse a la vez 
en los Florilegios de santidad, en la Historia de España 
y en la de la literatura mundial, porque en santidad raya­
ron sus virtudes heroicas, porque su nombre y los de sus 
padres están indisolublemente enlazMios con la existen­
-cía nacional en uno de sus momentos más críticos, por­
que por las puertas �e la cas¡¡ paterna de Fernán en­
tró el romanticismo en nuestra tierra, y po¡;que a Fer­
nán cupo la gloria de escribir en vivo la historia do­
méstica de la España que existió entre la Independencia 
y la revolución del 68, y de ser la primera en recoger 
en páginas que no morirán el alma de mi Andalucía. 

Pero acerca de Fernán no ha dicho la crítica su 
última palabra; y no la ha dicho �orque no podía de­
tiria, porque ni  su vida ni su obra se conocen aún en­
teras; inédita permanece-lquién lo diría!-una de sus 
novelas (El mirlo); inéditas y lejos de Espaf'la sus car­
tas a M. Antoine de Latour, epistolario interesantísimo, 
revelado a la literatura por el insigne Morel-Fatio, que 
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califica a su autora de Sevigné española del siglo XIX,

En cuanto a biografía, los Recuerdos de Fernán Caba­

lluo, por el P. Luis Coloma, son lo que su título y el 
nombre de su autor prometen: memorias y confidencias 
de Fernán, revividas con alma de novelista; no son aún 
la biografía; la integración de los documentos proce­
dentes de Alemania, con les datos autobiográficos con­
tenidos en las cartas a Latour, y con los que nos apor­
tan ciertos interesantísimos autógrafos, cuyas primicias 
ofrezco a mis lectores. El P. Coloma aprovechó-sin 
declarar Jas fuentes-muchos de los documentos publi­
cados por Morel-Fatio; pero desdef'ló muchos, quizá los 
más importantes a la vida literaria de Fernán y a la 
historia de nuestras letras. Cuando de la fusión de es­
tos elementos resurja rediviva la autora de La Gaviota

-y sólo entonces-falfará la crítica. Que.de el doble es­
tudio para el libro que España debe a la madre de la 
novela moderna y evoquemos aquí a la mujer desde 
sus orígenes, ya que sólo conociendo a Cecilia alcan­
zaremos a estimar en todos sus valores a Fernán. 

11 

Imposible hallar psicologfas y temperamentos más 
antitéticos que los de los padres de la célebre novelista. 
El, Juan Nicolás B6hl-más tarde van Faber-, un ham­
burgués df: láctea blancura, auri-sedeña cabellera, ce­
lestes y líc;uidas pupilas, exacto como un número, ne­
buloso y ensoñador como Germania, comerciante dt! 
oficio, füósofo por vocación, in�ccesible al sentimenta­
lismo, la vanidad y la pasión; todo cerebro y equilibrío: 
Alemania en carne; ella, dona Francisc� de Larrca, ga­
ditana, pequef'lita, morena, de bello� ojos, anchas cejas, 
nariz y boca grandes, rojos labios y blanquísimos dien­
tes, rauda en la percepción, vehementísima en el sentir •




